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' t i 
Viirn fxiúnr La p l u m a de l oa c i egos 

U n ingeniero escocés, cuya mujer se ha quedado ciega a conse ­
cuencia de una enfermedad, ha inventado un pequeño aparato muy 
senci l lo y q w permite a una persena ciega escr ib i r de modo bien 
legible y sin que las l ineas se amontonen unas sobre otras. 

C o m o puede verse por la fotografía consiste en un cuadro metálico 
provisto en su parte super ior de un d i spos i t i vo con resortes que 
permite sujetar la hoja de papel . 

A los lados del cuadro , que están perforados regularmente, l leva 
adosada una doble regla que por medio de unos topes corre e l espa­
cio que se desee. 

L a p luma tiene por guia la regla inferior y no deja torcerse n i d i s ­
tanciar un renglón de otro. 

,o 

E l diamante como instrumento industrial 

N o es la única misión de l d iamante figurar en los es­
caparates de las joyerías. S u uso industr ia l es también 
muy importante. Además del conoc ido d iamante del v i ­
driero para cortar cristales y del propio polvo del d i a ­
mante para tallarlo y convert ir lo en bri l lante, uti l izase 
para múltiples fines. 

Lo s Ingenieros colocan l o s d iamantes en las puntas de 
las perforadoras para agujerear las montañas de roca. Lo s 
ma rmo l i s t a s cortan con él el mármol, E n la mecánica de 
precisión se usa en las fresadoras por su incomparab le 
resistencia . E s indispensable en la preparación de los 
cristales de óptica. L a industr ia eléctrica lo uti l iza para 
el est irado de los l i i los de los cables . 

¿A qué se debe el tiro de las chimeneas? 

Nadie ignora que como el aire caliente tiene una d e n ­
s idad menor que el frío, tiende a elevarse en la atmósfera. 
Es te fenómeno no basta, sin embargo, para explicar el 
«tiro» de las chimeneas . Hay otro factor que son las co ­
rrientes de aire l lamadas de conversión. 

Las chimeneas metálicas que cruzan los techos se 
cal ientan rápidamente por el humo que pasa por ellas. 
Bajo esta influencia las capas de aire que están en c o n ­
tacto con la Chimenea se cal ientan también y se elevan en 
la atmósfera. L a corriente asi producida alrededor del 
tritio da lugar a una fuerza de aspiración que arrastra con 
ella los gases contenidos en las chimeneas dando lugar a 
ese «tiro» ascendente que tanto av iva el fuego. 

¿Por qué e l a g u a a p a g a e l fuego? 

E l fuego es el resultado de la combinación de los 
clierpos l l amados combust ib les con el oxígeno, que se 
encuentra en la atmósfera mezc lado con el ázoe. • 

Para hacer arder un trozo de madera , por ejemplo, es 
preciso ponerlo a una temperatura tal que la cumbinación 
con el oxigeno pueda produci rse . 

Para detener la combustión es necesario, o b ien s n -
pr imir el contacto con el oxígeno o bien refrescar su f i ­
cientemente el fuego para que su temperatura desc ienda 
por debajo de la que es precisa para la combustión. 

Para este efecto es para lo que se emplea el agua: Y 
no es so lamente el contacto de l agua lo que apaga el 
fuego s ino la gran cantidad de calor que aquél la le loba 
para convert i rse en vapor . 

Dos insectos que parecen monstruos 

L a fotografía que aparece de dos b ichos rarísimos 
corresponde a dos insectos exóticos de la India. Son dos 
especies de cigarras con unos prolongamientos capr i cho ­
sos y extraordinarios . E l resto del cuerpo de estos insec ­
tos es absolutamente normal . 

La luz sonora 

E l físico inglés Mathews autor del famoso «rayo 
diaból ico , anuncia un nueyn y sensacional de scub r i ­

miento. Se trata de un aparato que transforma la luz en sonido . 
Este apara tóse compone de dos discos convexos con múltiples 
agujeritos, y que giran a razón de cuatrocientas revoluciones por 
minuto . Sobre estos d i scos perforados se colocan elementos 
sensibles a la luz (selenium). Estos elementos van unidos a un 
amplif icador de sonido y a un alta voz. Una fuente luminosa c o m ­
pleta el aparato. Los rayos luminosos al pasar a través de los 
agujeros se transforman en una corriente Intermitente que se 
traduce en son ido cuya intens idad varia según el número de los 
agujeros que están i luminados . 
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—Milord—exclamó J o h n con v o z a m e n a z a d o r a — , 
este no es momen to a propósito pa ra d i spu tas . 
Someteos , O mato a vues t r o caba l l o y os abandono * 

Q en l a pradera . ¡Amigos, segu idme ! ¡Oído a ler ta ! 
E n vez de ceder , e l inglés, terco c omo una muía, « 

se lanzó a t ierra y mostró los puños en a c t i t u d de 
9 boxeo , gr i tando rab iosamente : 

—¡Bandidos! ¡Asesinos! ¡Yo desaf iaros a boxear ! 
—¡Ya os responderán los b i son t es a co rnadas , 

m i l o rd ! E n cuanto a noso t ros , t enemos que hacer 5 5 

algo más útil que e s cuchar vues t ras ba l ad ronadas . 
D i c h o esto, J ohn espoleó a s u caba l l o y salió a t 

ga lope, segu ido de l os dos he rmanos , que reían a 
¿> carca jadas . 

E l inglés se había quedado so lo y s egu ia dando 
P puñadas en todas d i r e c c i ones , a r iesgo de que a l c a n ­

za ra a l guna a s u caba l l o y é s t e le r e spond i e ra 
coceándole. 

—¡Dejadle!—dijo J o h n — . Y a se decidirá a segu i r - <« 
nos ; y s i se obs t ina en esperar a l os b i sontes , más 
tarde le recogeremos, s i es que los ind ios no le 
a r rancan antes la cabe l l e ra . L o urgente es sa l va r a ' 

^ Tu rne r , neces i tado de aux i l i o pa ra escapar de l t r a n ­
ce en que se h a l l a . M a n t e n e o s f i rmes en l os caba l l o s , c¡ 

? y p rocnrad que no se espanten . ¡Ya se d i s t i n guen las 
pr imeras f i las de b i son t es ! 

E n efecto; las pr imeras v angua rd i a s de los g i g a n ­
t escos rumian tes aparecían a co r ta d i s t anc i a , dando 

y mues t ras de gran i n q u i e t u d , c on t r a las hab i tua l es *¡ 
c os tumbres de esos an ima les . 

V i e j os machos a rmados de pode rosos cuernos for- ^ 
maban la fa lange de lantera . Inmed ia tamente detrás 
iban t ro tando las hembras , r odeadas de s u s hi jue los 

1) * D ¿> ^ a * 

21 = 

y f o r m a n d o in t e rm inab l e s f i las f l anqueadas por ' 
" machos jóvenes y r obus tos , cuya p r i n c i pa l misión 

consistía en proteger a l a m a n a d a emigrante con t ra « 
Q l o s a taques de los l obos . 

A pesar de los enormes es t ragos que p r oducen 5 
entre los b i sontes l os cazadores b lancos , más fero-

9 ees y egoístas que l os i nd i o s , po rque no los m a t a n ^ 
para aprovechar s u sabrosa carne , s ino sus e x c e l e n -

P tes p ie les , apreciadísimas en los mercados de l E s t e 
y de l Oes te , d i chos an ima l es abundaban mucho t o d a - ^ 

) vía en l a época en que se desar ro l l a l a acción de 
o este l i b ro . 

L a enorme masa que f o rmaban l os cuat ro o c inco 
(1 m i l b i son tes que emig raban h a c i a l a s Montañas Q 

R o c o s a s para ganar luego l a l l anura cercana a l 
0 Mississipí, parecía u n d i l a t ado mar de negras y 

revue l tas aguas que a vanza ra has ta anegar por 
j , c omp l e t o bajo sus ondas l a ve rdeante pradera . 

U n a c o sa había l l a m a d o desde luego l a atención 0 

P de J o h n : era l a agitación in t ensa que d o m i n a b a a 
aque l l os a n i m a l e s , de o rd inar io pacíficos en sus ^ 

^ emigrac iones . 
U n mot i vo grave debía, en efecto, de a s u s t a r l o s , 

cuando no se c u i d a b a n s i q u i e r a de pacer l as s u c u ­
l en tas hojas d e l buffalo-grass. 

O los i nd i o s i ban detrás de e l los , o un pe l i g ro « 
mayor los amenazaba . 

— J o h n — d i j o Har r i s parando s u caba l l o a unos 
? c i n cuen ta met ros de las f i las de b i s o n t e s — , ¿qué 

op inas de es ta fuga? 
—¡Hum! N o veo c laro ; pero me temo algo, pues he 

SI no tado m u c h a s veces que los b i s o n t e s no d a n 
0 
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Q rifle en las manos , d i spues t o a u t i l i z a r l e apenas fuera 
p r e c i s o . 

S i B u d T u r n e r no había caído en poder de l os 
Q sioux, lo que era difícil de creer, aunque se t r a taba 

de l más t em id o y va l i ente de l os cazadores de l a * 
„ p radera , debía de ha l l a rse e scond ido por aque l l o s 

s i t i o s : tal era l a opinión de l indian-agent y de sus v. 
compañeros. L a s al tas, h i e rbas serían, de seguro, s u 

? r e fug io . 
— U n hombre así no se deja so rprender tan fácil­

m e n t e — m u r m u r a b a J o h n — . M i l veces ha e s c a p a d o 
9 de l a muer te , y ésta no habrá s i do menos a f o r tuna ­

do. ¡Busquemos, b u s q u e m o s ! 
Después de ga lopar c inco o se is m inu to s entre las Q 

matas , con gran mo l e s t i a para j inetes y c a b a l g a d u -
9 r a s , el indian-agcnt volvióse b ruscamente h a c i a 

Ha r r i s , que iba inmed ia tamen te t ras él. 
— L o s b i son tes están de lante de n o s o t r o s — l e d i jo . 
—¿Parados o en marcha? 
— A l t ro te . 
—¿Son muchos? 
— U n centenar . 
^ ¿ Y cómo no están d e s c a n s a n d o ? L o s b i son tes 

no a c o s t u m b r a n a caminar de noche . 
— S u s mo t i v o s tendrán para move r las pa tas . D e 

seguro han ven teado un grave pe l i g ro . 
—¿Irán t r a s e l los los sioux? 
— Y o creo que los i nd i o s se p r eo cupan en estos 

m o m e n t o s más de noso t ros que de l os r u m i a n t e s . * 
A p u e s t o m i p i p a , que me s i r ve hace t r e in ta años, y 

¡? m i rifle, a que l os guerreros de M i i n i e l i a h a y de Toro n 
Sentado c o n o c e n y a nues t ra p resenc ia en estos 
s i t i o s . 

V O 9 <9 C7— 

— 23 - O 
0 E n l o n t a n a n z a se había oído un d i spa ro , y uno de 

los se is j ine tes había caído a l sue l o . 
— E l hombre b lanco h a matado un c a b a l l o — d i j o 

Q J o r g e — . ¡Ojalá hub i e ra hecho lo m i smo c o n e l j inete ! 
—¿Quién será ese fugitivo?—preguntó Jorge. 
—¡No puede ser otro que B u d Turner!—exclamó 

J o h n — . ¡Corramos en s u a y u d a ! ¡El héroe de l Fa'r-
W e s t no debe perecer so lo ante nuest ros ojos! 

—¿Y los b i s on t e s que nos c i e r ran e l paso? 
—¿Estáis seguros de vues t ros caba l l o s? 
—Segurísimos. 

9 — P u e s a tacad s i n miedo , g r i tando y d i spa rando . 
C u a n d o l os b i son t es están en formación, no son de 

O temer . O s aprovecháis de s u so rpresa , y se a t rav i esa o 
l a línea. ¡Andando! 

L a v angua rd i a de los rumian tes había pasado y a , o 
y en aque l momen to c o m e n z a b a el desf i le de l grueso 

9 de l rebaño, d i s t anc i ado de aquélla un centenar de 
met ros . 

E l e spac io era más que bastante para que pasaran 
los caba l l o s ; pero, seguramente , no hub i e r a pod ido 

O sa l va rse s in g ran pe l i g ro . 
Además, entre l o s b i s on t e s los hay tan b ravos , c, 

9 que a la menor excitación bajan l a cabe za y e m b i s ­
t en ; y esto era m u y de t enerse en cuen ta , pues s i 
hub ie ran co rneado a los caba l l o s , l os j ine tes , l a n z a ­
dos de la s i l l a , lo h u b i e r a n pasado m u y m a l . 

L o s machos que f l anqueaban a las hembras y a las " 
crías eran peligrosísimos, s in d u d a por estar encar -

^ gados de l b u e n o rden de la c o l u m n a . 
John hincó las e spue las en el v i ent re de s u c a b a l l o 

y se lanzó a todo correr h a c i a las v i v i en tes f i las, 
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i V J M T A SDK P E Z ! 

! L tirar de las redes un pescador se en­
contró con un pescado que a l ser 
recogido abrió la boca y habló de esta 
manera: 

—Déjame libre y te prometo una 
pesca magnífica porque soy el jefe de los peces y mi 
dignidad no me permite morir frito 
en aceite. 

— S i tal hiciera, mi mujer diría que 
era un tonto; más vale pez en mano 
que ciento nadando. 

Pero tales razones y súplicas hizo 
el pez, que el buen pescador le echó 
de nuevo al agua. Ya en su elemento, 
tomó el pez la forma de un genio, y 
dijo al pescador: 

— Y a que has sido bueno conmigo, 
voy a recompensarte. T u hijo será 
Rey, y para lograrlo frótale el cuerpo 
con esta pomada, que le hará invu l ­
nerable, de modo que ni las espadas, 
las lanzas ni las flechas le puedan 
herir. En cuanto a tí, toma esta bo l -
sita, que siempre tendrá dentro un 
duro, saques lo que saques. 

Agradeció el pescador aquellos 
dones y volvió a su casa, en donde 
refirió a su esposa lo que le había ocurrido; mas 
como era tan extraordinario, no lo quiso creer hasta 
que, cogiendo el bolsi l lo, comenzó a sacar duros y 
más duros, quedando siempre uno dentro. Aquel la 
noche la pasó metiendo la mano en aquel portamo­
nedas maravilloso, hasta hacer un montón de media 
vara de altura. 

A l día siguiente frotaron todo el cuerpo de su hijo 

con la pomada misteriosa, y desde entonces, aun 
cuando se cayera, o le dieran un golpe o una pedra­
da, jamás lograban hacerle la más pequeña rozadura. 

Por aquel tiempo una perra que tenían los pesca­
dores había dado a luz tres perrillos, a los que pusie­
ron los nombres de Horror, Terror y Furor. 

Como hubiera sobrado pomada del 
botecillo, se le ocurrió al pescador 
frotar con ella a los perros, y desde 
entonces, como si fuera de bronce, 
ni pedrada de chico ni mordisco de 
otro can lograron hacer mella en su 
cuerpo. 

Creció Rodolfo que así se llamaba 
el joven, y crecieron también los tres 
perros, que querían a su amo con 
locura. 

Por aquel tiempo un terrible dra­
gón de s i e t e cabezas comenzó a 
asolar el reino, encantando a cuantos 
encontraba en su camino. Sólo uno 
escapó vivo desús garras,y fué para 
llevar al Rey un recado del dragón. 
Dijo éste que si no quería aquel 
Monarca que murieran t o d o s sus 
subditos, habían de llevarle a su hija 
única para que la devorase en la 

selva negra. 
Mucho vaciló el Rey antes de contestar; pero vien­

do el horrible estrago que aquella fiera causaba, sé 
decidió a sacrificar a su hija en bien de su nación, 
ofreciendo la mitad de su reino al que salvara a la 
Princesa y diera muerte a la alimaña. 

Nadie se atrevió a intentar tal empresa, excepto 
Rodolfo, cuyo corazón no conocía el miedo, y que, 

fe 

—n 
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presentándose al Rey, se ofreció a sa l ­
var la vida de la Princesa. Abrazóle el 
Rey con muestras de cariño, y, acom­
pañados de una fuerte escolta, llegaron 

hasta la entrada de la selva negra la Princesa y 
Rodolfo. Allí se separaron de la comitiva, encargando 
que les esperasen tres días, y si al cabo de ellos no 
hubiesen vuelto, era señal de que ambos habían 
perecido, y podían dar la triste nueva a su Rey. 

Lloraron todos la triste separación, y montando la 
Princesa a la grupa del caballo de Rodolfo, y segui­
dos de los tres perros, se internaron en el bosque. A 
las pocas horas de marcha ladraron los perros, y 
apareció el monstruoso dragón de siete cabezas. 

— Y o creía—dijo por las siete bocas a un tiempo— 
que me iba a merendar a una Princesa; pero veo que 
me traéis hasta el postre y la ensalada, pues después 
te tragaré a ti , a tu caballo y a tus perros. 

La Princesa rompió a llorar; pero Rodolfo la tran­
quilizó diciéndola: 

—Tenga usted confianza en Dios y en la fuerza de 
mi brazo. 

Y al decir esto bajóse del caballo, cuyas riendas 
entregó a la Princesa, y desenvainando la espada, se 
acercó al monstruo. 

—¡O te vas al punto del re ino— 
gritó Rodol fo—, o con esta espada te 
he de cortar esas siete cabezas! 

E l dragón se precipitó sobre el 
joven; pero éste gritó: 

— ¡A él, Horror, Terror y Furor! 
Los perros se lanzaron sobre la 

fiera; ésta trató de herirlos, y no lo 
pudo lograr; claváronle los colmil los 
y la contuvieron, mientras Rodolfo 
de dos tajos le cortó seis cabezas de las siete que 
tenía. 

—Déjame que repose hasta mañana y continuare­
mos el combate. 

Rodolfo consintió 
en ello, volviendo 
al lado de la P r i n ­
cesa y alojándola en 
una cabana aban­
d o n a l a . T o d a la 
noch<: estuvo Ro ­
do l f o custodiando 
la c h o z a con sus 
perros por temor a 
una sorpresa, y a la 
mañana siguiente 
volvió a encontrar 
a su feroz enemigo, 
viendo con admira­
ción que de la no­
che a la mañana le 
habían vuelto a na­
cer las seis cabezas 
que le cortara. 

y no recibió ni el más 

Conoc ió enton­
ces su imprudencia 
y se prometió rema­
tar de una vez a la 
fiera. Azuzó a sus 
•perros , y Horror, 
Terror y Furor, l an­
zándose s o b r e e l 
monstruo, le contu­
vieron, y R o d o l f o 
le cortó de un solo 
tajo t res cabezas. 
Hizo el dragón un 
esfuerzo desespera­
do y lanzándose 
sobre su enemigo 
le dio en el pecho 
un f e r o z zarpazo. 
O t r o c u a l q u i e r a 
hubiera sucumbido; 
pero el joven era invulnerable 
pequeño rasguño. 

De otro tajo volaron otras tres cabezas, y el mons­
truo huyó; pero Rodolfo consiguió detenerle, y tras 
breve lucha le cortó la última cabeza, y con ella la 

vida. Cogió las cabezas, y abriéndo­
les la boca les cortó las lenguas, 
guardándolas en un pañuelo, y hecho 
esto volvió a la choza en busca de 
la Princesa, pero no la encontró, 
porque había huido fuera del bosque, 
y encontrándose a su escolta, volvió 
con ella a la corte. 

Sabedores ya de que el monstruo 
había fenecido, uno de los condes 

más importantes del reino fué al bosque, y encontran­
do las cortadas cabezas las recogió, y presentándolas 
al Rey le. dijo: 

— C o m o he vencido al feroz dragón, es mía la mitad 
de tu reino. 

Abrazóle el Rey tiernamente y se disponía a entre­
garle lo prometido, cuando Rodolfo se presentó en 
palacio y le dijo al conde que presentara las cabezas 
del dragón. Hízolo éste con mucha vanidad, y en­
tonces el joven le dijo: 

—Pero estas cabezas no tienen lengua, y eso es 
muy extraño. 

— N o las tendría el animal—exclamó el conde con 
altanería. 

—Pues sí debía tenerlas, porque las traigo yo aquí. 
Y abriendo su pañuelo, las mostró a la corte. 
Salió en esto la Princesa, y al ver a Rodolfo exclamó. 
—¡Ese ha sido mi salvador! 
Huyó el conde avergonzado, y pocos días después 

se celebró la boda de la hija del Rey y Rodolfo, y 
fueron muy felices. 

E l conde no salió muy bien parado, porque Horror, 
Terror y Furor le dieron unos mordiscos atroces. 

F I N 
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GRAN CONCURSO DE CUENTOS INFANTILES 

L I S T A D E P R E M I O S 

DE ACUERDO CON LAS BASES PUBLICADAS EN LOS DOS NÚMEROS ANTERIORES 

S E A D J U D I C A R A N 

D O S P R I M E R O S P R E M I O S 
C o n s i s t e n t e s c a d a u n o e n : 

DOS TOMOS D E CUENTOS DE L A BIBLIOTECA PERLA, EDICION DE LUJO 
L a publicación más r i c a , artística y e l egante en s u género 

D O S T O M O S D E C U E N T O S D E L A B I B L I O T E C A P E R L A 
2 . a S e r i e . L a publicación a d m i r a b l e q u e e n c i e r r a u n a g r a n 
r i q u e z a de ilustración y u n tex to a m e n o y a t r ayen t e . 

D O S T O M O S D E C U E N T O S D E L A B I B L I O T E C A P E R L A 
1.* S e r i e . L a más f a m o s a d e l a s c o l e c c i o n e s i n f a n t i l e s p u ­
b l i c a d a s e n c a s t e l l a n o . 

SEIS TOMOS de CUENTOS de la preciosa colección BIBLIOTECA ENCICLOPEDICA 
C U A T R O L I B R O S D E M A Ñ A Y R I S A , 2 . a S e r i e . P a r a 

p a s a r e l ra to f e l i z m e n t e . 
C U A T R O L I B R O S D E M A Ñ A Y R I S A , 1.a S e r i e . L o más 

d i v e r t i d o . L o más i n g e n i o s o . L o más r e c r e a t i v o . 

D O S S E G U N D O S P R E M I O S 
C o n s i s t e n t e s c a d a u n o e n : 

U N T O M O D E L A B I B L I O T E C A P E R L A , edición de L U J O 
D O S T O M O S D E L A B I B L I O T E C A P E R L A , 2 . a S e r i e . 
D O S T O M O S D E M A Ñ A Y R I S A , 1. a S e r i e . 

DOS TERCEROS PREMIOS 
C o n s i s t e n t e s c a d a u n o e n : 

TJM T O M O D E L A B I B L I O T E C A P E R L A , 1. a S e r i e . 
U N T O M O D E L A B I B L I O T E C A P E R L A , 2 . a S e r i e . 
D O S T O M O S D K L A B I B L I O T E C A E N C I C L O P É D I C A . 
D O S T O M O S D E M A Ñ A Y R I S A , 1.a S e r i e . 
D O S TOMOS D E M A Ñ A Y R I S A , 2 . a S e r i e . 

U N 

D O S T O M O S D E L A B I B L I O T E C A P E R L A , 1.a S e r i e . 
T R E S T O M O S D E L A B I B L I O T E C A E N C I C L O P É D I C A . 
D O S T O M O S D E M A Ñ A Y R I S A , 2 . a S e r i e . 

DOS CUARTOS PREMIOS 
C o n s i s t e n t e s c a d a u n o e n : 

U N T O M O D E L A B I B L I O T E C A P E R L A ; l . a ' S e r i e . 
U N T O M O D E L A B I B L I O T E C A P E R L A , 2 . a S e r i e . 
U N T O M O D E L A B I B L I O T E C A E N C I C L O P É D I C A . 
U N T O M O D E M A Ñ A Y R I S A , 1. a S e r i e . 
U N T O M O D E M A Ñ A Y R I S A , 2 . a S e r i e . 

Q U I N T O P R E M I O 
C o n s i s t e n t e e n : 

U N T O M O D E L A B I B L I O T E C A P E R L A , 1. a S e r i e . — U N T O M O D E L A B I B L I O T E C A E N C I C L O P É D I C A 
U N T O M O D E M A Ñ A Y R I S A , 1.a S e r i e . — U N T O M O D E M A Ñ A Y R I S A , 2 . a S e r i e 

P R E M I O S S E X T O A L D É C I M O 
U N T O M O d e l a 1 * S e r i e " C U E N T O S D E C A L L E J A E N C O L O R E S " . L u j o s a publicación espléndidamente i l u s t r a d a 

c o n láminas en c o l o r e s . 
V E I N T E . L I N D O S T O M I T O S de l a s e r i e t i t u l a d a " J O Y A S P A R A N I Ñ O S " 

P R E M I O S D É C I M O A L V I G É S I M O 
D O S T O M O S de l a p r e c i o s a colección " C U E N T O S D E C A L L E J A E N C O L O R E S , 2 . a S e r i e 

V E I N T E T O M I T O S de l a p r e c i o s a S e r i e " R E C R E O I N F A N T I L " 

Además se adjudicarán o t r o s V E I N T E accésits c ons i s t en t e s en lo tes de e s c o g i d o s c u e n t o s 
de l a s s e r i e s más i n t e r e s a n t e s y d i v e r t i d a s . 

T a n t o l o s p r e m i o s c o m o l o s accésits irán acompañados de s u c o r r e s p o n d i e n t e D I P L O M A . 
S e c o n c e d e a l o s P L N O C H I S T A S P R E M I A D O S l a f a c u l t a d de e s cog e r l o s títulos en t r e l a s 

o b r a s q u e p o r e l p r e m i o l e s c o r r e s p o n d a n . 

¡¡Un derroche de preciosísimos cuentos!! 
Ayuntamiento de Madrid



¿En qLié se parece...? 

¿Verdad que es d i ­
ve r t ido el juego de 
los parec idos con sus 
ch is t es? 

Y cuanto más a b ­
surdo sea el parec ido 

que se saca y cuanto peor sea el ch is te que resu l ta , más g rac ia 
t iene. 

P o r e jemplo : ¿En qué se parece un teatro a u n a bo t i ca? 
¿No caéis? Y a me lo f iguraba yo . 
P u e s allí va : 
Se parecen en que en el teatro hay palcos y en la bo t i c a 

hay... p'ul constipado. 
¡Uy qué malo ! Pe ro no me matéis que os voy a dec i r otro: 
¿En qué se parece un automóvil a una perra gorda por la 

mañana? (Cons te que l a perra gorda ha de ser por la mañana; 
e l automóvil, puede ser a cua lqu i e r hora del dia.) 

¿Tampoco caéis ahora? P u e s lo ce lebro parque as i no os 
daréis ningún trastazo . 

Y lo ce lebro porque as i seré yo qu ien os d iga ahora también 
cuál es el parec ido en cuestión. 

P u e s se parecen en que el automóvil espachurra y la perra 
gorda , por la mañana, es pa charros. 

Pe ro esos parec idos , os adv i e r to que no los he. inven tado 
yo; en camb io sí que es mió el pa rec ido de m i P i r u l i n d a 
A m e l i a con. . . un cac to . 

B u e n o , entendámonos, no con c u a l q u i e r p l an ta de la f a m i ­
l i a de los cac tos que lo m i smo podr ia ser u n a c h u m b e r a que 
u n nopa l , y demás cac tos de esos enormes que crecen en los 
países secos y cálidos. 

N o ; me refiero a la p l an t i t a de cac to que cua l qu i e r a de n o s ­
otros t iene en una mace ta de s u ven tana , y que es como u n a 
b o l a e r i z ada de p in chos . 

M e diréis que u n a P i r u l i n d a no puede parecerse a este cac to , 
en nada , porque n i l a P i r u l i n d a crece en un t iesto (es dec i r , 
c omo crecer c recen m i s P i r u l i n d a s en todas partes , que hay 
que ver l os es t i rones que dan de un año a otro) n i el cac to 
t iene la l i n d a cara de m i s P i r u l i n d a s . 

No; y a sé que físicamente no hay parec ido a l guno entre 
A m e l i t a y un cac to ; en camb io , mora lmente . . . S i ; no cabe d u d a 
de que e l gen i ec i l l o de A m e l i a t iene p inchos . . . n i más n i menos 
que e l cac to . 

A m e l i a , c omo todas sabéis, es a r i sca ; e l la no l l ama nunca a 
s u madre «mamita» c o n v o z me losa , n i se arroja a l cue l l o de 
s u padre cuando éste vue l v e de l a o f i c ina a las horas de 
comer . 

Y cuando Juan i t o el hermano de A m e l i a l a p ide que le pres te 
s u raque ta o que le borde u n a in i c i a l en un pañuelo de seda , 
A m e l i a f runce l a na r i z , ap r i e t a l a boca , se encoge de h o m b r o s , 
y D i o s me p e r ­
done s i a l guna 
v e z n o l a h e 
oído contestar: , 
« D e j a m e e n 
paz» . 

Y s in emba r ­
go, el carácter 
de A m e l i a no se 
parece a l cac to 
sólo en los p i n ­
chos , no; t a m ­
bién se le pa re ­
ce en l a flor. 

P o r q u e e s t e WttltfB HTOlllllrilU 

ju i ;nio i " ••:•» producé «nn flor que s;i¡e Junto a L i p l an ta ; t s 
uua'.tlor ul a l ca , d e l i c ada , p r e c i o s a , cuyos l a rgus y f inos péta­
l o s forman una coro la que recuerda a lgo a ¡a a zucena . Y 
además de sei tan bon i t a , e s ta flor está deliciosamente p e r ­
fumada . 

L o t r is te es que sale de 
tarde en tarde, y d u r a muy 
poco . 

A s i m i s m o , las e sp inas q u e 
er i zan el mal gen iec i l l o de l a 
a r i sca A m e l i a o cu l t an Un c o ­
razón buen i s imo . S in z a l a m e ­
rías con sus papas , A m e l i a 
los a d o r a c o m o todas l a s 
P i r u l i n d a s a los s u y o s , y 
después de contes tar b r u s c a ­
mente a su hermano, se d e s ­
v i v e para ser le agradable y le 
p res ta todos sus jugue tes . 

L o cua l no imp ide , n a t u r a l ­
mente , que esté ma l eso de 
tener p inchos en el carácter. 
E n c amb i o , en el cac to , los 
p inchos no e s t á n n i a l de l 
todo; l a p rueba es que e s t a 
p l an ta resul ta muy d e c o r a t i ­
v a y está ahora muy de m o d a , 
por lo cua l la he t omado de 
mode l o para e l m o t i v o de 
bo rdado que hoy os o frezco. 

E s t e mo t i v o hará p rec i o so 
en una mantelería s enc i l l a , de 
d ia r i o o de té; en algún d e l a n -
ta l i t o , e t c . . 

Y a d e m á s nos recordará 
cons tan temente e l gen iec i l l o 
b rusco y a r i sco de A m e l i a y 
de... bueno , de unas cuan tas 
P i r u l i n d a s más que no son 
todo lo suaves que se r i a de 
desear . 

P e r o como a f o r t u n a d a m e n ­
te, t odas , s in excepción t i enen 
un corazón de oro, se pa r e ­
c en a l cac to más en l a f lor 
que en las esp inas . 

Y s i en lugar de ser u n a muñequita de cartón que tiene 
unos cuantos t a l e n t o s — s e a d i cho sin falsa modestia—yo fuese 
u n a hada , y tuv i e r a que cas t i ga r a alguna de estas Pirulindas, 
convirtiéndolas en lo que fuese, po r algún tiempo, creo que 
las convertiría en cac to . E n c a m b i o a T o t i t a , no; a ella, que se 
pasa e l día cor r i endo , s a l t ando y brincando, a ella que no 

. p u e d e p e r m a n e c e r qu i e t a un m o m e n t o , lo más na tu ra l 
seria convertirla 
en saltamontes o 
en pulga. 

No sería el p r i ­
mer caso; ya se 
ha d a d o , pero no 
aquí, sino m u y 
lejos, en la China 
y además, e n _ 
un cuento. 

Un cuento que 
os contaré el do­
mingo que viene. 

muinfl 
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Iodos los Pinochistas pueden enviarnos dibujos e historietas para publicarlos en esta sección; pero es condición indispensable que cada 
trabajo venga acompañado de su cupón correspondiente. Todos ¡os meses se conceden importantes premios a los mejores trabajos publicados. 
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lis 
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A n t o n i o Ca l vo 
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A . R u i z d é l a Rosa G i m n a s i a numérica.— Germán González Gerez 

U n gatifo 
Conchita Mera 

Gord i t o 
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E s c e n a campestre 
Pep i ta F rancos 

Ba r r e r a .—Franc i s co G a l l u d o B u q u e de guerra 
José M . " P a u l 

C a b e cita 
J . B a g o 

Lerroux 
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U n a china ¡Qué riego.. . ! 
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SOLUCIONES DE PROBLEMAS Y PASATIEMPOS 
DEL M E S DE MAYO 

En el bosque Los tíos pájaros 

Los skies 

1. — L a muchacha l leva las medias d i fe ­

rentes. 

2. — L o s bot ines de la muchacha no son 

Iguales. 

3. — E l lazo de la trenza está en el aire. 

4. — E l chico de) jersey a rayas tiene los 

skies d ist intos . 

5. — E l m i smo muchacho l leva un sk i 

sujeto a la bota y el otro no. 

6. — U n a raya de u n sk i atraviesa la 

mano del jovencito de la pala. 

7. — E s t e jovencito l leva las pola inas 

diferentes. 

S . — E l trineo de el de l paja está ma l 

d ibujado. 

g . — L a mar iposa con. la nieve es i n c o m ­

patible . 

10. — L o s chanc los de la muchacha son 

des iguales . 

11. — E l sombrero de paja no es prenda 

para la n ieve . 

Los tres conejos 
! 11 t t/ÏSW 
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1.—Llegado a la casa de la abuel l ta C o m p a d r e 
L o b o dejó caer el a ldabón , l l amando a la puerta. 

— [T ras , tras! 
—¿Quién esV—preguntaron dentro. 
— S o y yo , Caperucita—contestó el monstruoso 

an ima l f ingiendo la voz y te traigo una orcita de 
mie l y unas tartas de manteca que ayer amasó 
m a m a . 

2.—Pues tira del cordel i to para abrir el p i c a ­
porte. L a abue la de Caperuc i ta estaba enferma y 
no podía abr i r . Va r ios días l levaba ya e n i a cama 
y Caperuc i ta para entrar tiraba del cordel i to y 
desde fuera abría el p icaporte . 

3.—Pero C o m p a d r e Lobo no dejó a la pobre 
abuel ita ni t iempo para asustarse. Entró como un 
huracán y abr iendo una tremenda bocaza se la 
tragó entera en un abrir y cerrar de ojos. 

4 .—Buscó después en la cómoda de la ropa 
l imp ia a lgo que ponerse , sacó un gran camisón 
bordado , una cofia con punt i l l a , y v i endo en la 
mesa de noche las gafas de la pobre abuel i ta , se 
las caló y se metió en la cama , cor r iendo las c o r ­
tinas para que hubiese poca luz . ' 

5.—No hab la acabado de hacer lo cuando l legó 
Caperuc i ta . T i ró de l cordel i to para levantar el 
picaporte, y entró muy contenta, d ic i endo : 

—¡Buenos días, abuel i ta ! Aquí te traigo esta 
orcita de mie l y estas tartas de manteca aue ayer 
amasó mamá. 

—¡Grac ias , h i j a !—se creyó ob l i gado a dec i r 
C o m p a d r e Lobo suav i zando la voz todo lo p o s i ­
ble, pero no tanto que la niña no le di jera: ¡ A b u e ­
l i ta , que ronca estásl 

6.—Acercóse la niña a la cama en su afán de ver 
si estaba peor la abuela y no pudo menos de 
lanzar una exclamación. 

—¡Abue l i ta , qué orejas tan grandes t ienesl 
' — S o n para oirte mejor, hija mía. 

E n efecto al lobo se le sa l lan las orejas de la 
cofia no muy bien encajada. Detrás de los espe­
jue los , sus ojos relucían de ans ia . 

7.—¡Abuel ita , qué ojos tan grandes t ienesl 
— S o n para verte mejor, hija mfa. 
Se aprox imó la niña más aún a la c ama para 

que s u abuel i ta la v iese , y C o m p a d r e L o b o le 
echó las mauazas a l cue l lo . 

8—¡Abuel ita, qué brazos tan largos tienesl 
— S o n para abrazarte mejor. 
A l dec i r esto tan cerca estaba Caperuc i ta de la 

cabezota de l an ima l , que v i o e l la br i l lar las dos 
terribles filas de d ientes b lancos y agudos . 

9.—V empezando a temer algo: 
—¡Abue l i ta , qué dientes tan largos t ienesl 
— S o n para comerte mejor. 
Y d i c i endo asi se engul ló a Caperuc i ta de u n 

solo bocado, entera, con caperuza y todo: tal era 
el hambre que tenia. 
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